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RESUMEN

El trabajo presenta una crítica a la con
cepción unívoca de lo que se conoce como
"historia oficial", proponiendo una herramien
ta metodológica que reinvindica la experiencia
social individual y la dimensión subjetiva del
hombre como una vía válida al conocimiento

científico de los acontecimientos históricos,

destacando la necesidad y urgencia de volcarse
hacia fuentes generalmente rechazadas como
alternativa científica para la reconstrucción de
procesos lo más aproximado posible a la reali
dad y desde otra perspectiva.
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ABSTRACT

The paper introduce a critic to the con-
ception uni vocal of that which know each other
like history official, propose a tool metodo-
logyc that claim the experience social singular
and it dimensión subjective of the man like a
road valid to the knowledge scientist of the
event historie, highlight the necessity and ur
gency of overturn toward fountain generally
refuse like alternating scientific for the cons-
truction of process the more approximate pos-
sible to the reality and from other prospect.
Key words: History, Biographical Method,
Scientific Knowledge, Subjectivity.
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Seabreel libro y saltaenseguida de suspáginas todaunacaravana dehéroes enper
fecta formacióncronológica.Algunosimpecablementetrajeados,otros no tanto.Unoscon
lenguaje cultoy educado -según citastextuales-, otrosmudos o casimudos -meimagino-.
En suandarmarcial portodolo largoy anchodekilómetros y añosde frasesy tinta,nosvan
formando nuestra memoria histórica y nuestra identidad nacional.

Desde el Gran Navegante Genovés, pasandopor el Genial Bolívar, hasta llegar al
(dosvecesPresidente de Venezuela) "Salvador" Rafael Caldera, cadacualvahaciendo su
importantísimo aporte a la largacadena de títulos y subtítulos, perfectamente encajados
dentro de capítulos perfectamente delimitados y designados, conformando unagrangale
ría nacional de retratos, semejantes más a telarañosas piezas del más antiguo museo que a
personas decarne yhueso, quevivieron ycompartieron conotraspersonas decarne yhue
so, acontecimientos sin precedentes.

Podríamos afirmar que esa historia puede fácilmente contarse con los dedos de las
manos sin temor algunode perdernosen la numéricatravesía.Y si nos atreviésemos a ir
más allá y hacer una simple operación matemáticade sustracciónnos escandalizaríael
solitario resultado obtenido, ya que si el minuendo es la historia y el sustraendo los perso
najesqueen ellahabitan,ladiferenciadeesa restahistoriográficaseríaigualacero;esde
cir, nos quedaríamossin historia, o lo que es lo mismo: nuestra historia es la historia de
esos solitarios e ingeniosos personajes dignos de ocupar las páginas increíbles de la me
jor novela de ficción.

DEL CIELO A LA TIERRA

La afirmaciónprecedenteno es descabellada. Basta revisar los textos de educación
básica, diversificada y otros de consulta cotidiana, para darse cuenta que la historia narrada
es la historia de esos personajesmontadosen pedestalesde alcurnia.Endiosados,inalcan
zablespara el ciudadanocomún que le cuesta hacerlos suyos -como los maracaiberosasu
meny se identificancon Roñoqueroy Mambleay los llanerosconel Silbón-nosdescriben
sus hazañas inimaginables con rimbombantes adjetivos de altura que hacen dudar al "pó-
puli" de su origen teneno. "La Gloriosa Batalla de...", "La Gran Campaña de...", "El
Grandioso Generalísimo...", y así una enorme lista de epítetos jerárquicos que provocan
una rara hinchazón de pechos producto de un raro orgullo extratenestre.

Resulta difícil creer que esa historia de héroes y anécdotas sea la representación más
exacta de la realidad caótica que vivió Venezuela desde la declaraciónde independenciade
España hasta después del establecimiento de la democraciarepresentativa. Es posible du
dar que Bolívar, en plena faena de la naturaleza en 1812, hubiese podido, entre cadáveres
aplastados y grietas en la tiena, discursear a los despavoridos caraqueños con metafóricas
frases de poemario lustroso: "Sila naturaleza se opone a nuestrosdesignios lucharemos
contraella...". Es mucho más palpable pensar que durante el mollejero armado por el mo
vimiento telúrico y el derrumbe de las casas, ofendiera de pensamiento, palabra, obra, y no
de omisión, a un clero vendido y revendido a los intereses realistas, no precisamente con
palabras bonitas. Así mismo, nos permitimos dudar que Páez, en plena acción guenera, y
para colmo de males, con sus descalzos llaneros en desbandada huida, les gritara: "¡Vuel
van Caras!", en vez de decir: "¡Cágaos de la mierda, regresen ajodera esos conos, juepu-
tas!"; o "¡El que se raje, lojodo con la espada aquímismo, nojoda!", dada su popular ex
tracción de campesino llanero enguerrillado. O que Pedro Camejo, el popular Negro Pri
mero, recogido por la historia sólo en ocasión de la famosa frase dicha antes de morir en Ca-
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rabobo en 1821,no dijera a Páez: "Mi General, vengo a decirleadiósporque estoymuer
to", sino: "¡Coño'e la madre Catire, mejodieron!".

Muchomás todavía, es difícilimaginarse que estos serestodopoderosos, tal y como
noslosvenden, actuasen, porobraygracia deuntodopoderoso poder sobrenatural, prácti
camente solos, pues porninguna parte enlostextos oficiales aparecen sus compañeros de
armas ydeandanzas, nisus ideas o posiciones, hombres deesta tienaque también pelea
ron, sufrieron, sudaron, gritaron ymurieron porlamisma causacomún dequienes aparecen
realzados en lasprimeras páginas gloriosas de la historianacional.

LA OTRA POSICIÓN

Frente a estaposición dela historia oficial vienen surgiendo proposiciones innova
doras como alternativa para desmitificar ydesmontar desus altares inalcanzables alosbea
tificados héroes del país, colocándolos enuna dimensión más humana ydando importancia
merecida alpapel delos otros, los relegados yolvidados, los oscurecidos por labrillantez
artificial de los primeros.

El objetivo primordial de estas proposiciones esrescatar del olvido, ydelamente de
los viejos y no tan viejos protagonistas anónimos, la historia y la memoria colectiva del
país, laque no aparece registrada en los libros ni manej an los autores oficiales, ésa que anda
itinerante por todos los rincones de lapatria enlos recuerdos deancianos ymedio ancianos
-actores mudos o testigos silenciosos deunpasado reciente del cual notodo está dicho ni
escrito- muchasveces transmitidaa descendientespor el mágico poder de la palabra,pero
otras, desgraciadamente, perdida para siempre a dos metros debajo dela tiena.

En estacorrientenovedosase inscribenla propuestade los nodescubiertos sustenta
da por lacátedra Pío Tamayo de laUniversidad Central de Venezuela yde La Universidad
delZulia; elmétodo deHistoria Oral, enprincipio concebido como simple técnica auxiliar
delosmétodos históricos yqueactualmente deslinda estadependencia asumiéndose como
metodología autónoma; e irrumpe con fuerza cada vez mayor elMétodo Biográfico ode
Historias de Vida como metodología alternativa en ciencias sociales ante los métodos
cuantitativos, "que se apoya enlaexperiencia delovivido, enlaexperiencia social, en la
subjetividad, como forma de conocimiento tan válido epistemológicamente como los nú
meros, los modelos y las curvas" .

EL CÓMO

La posibilidad de que elciudadano común pueda hacer una confrontación analítica y
crítica capaz de develar, ante sus ojos vendados, las contradicciones aparentes yesenciales
entre lacómoda posición institucional ylas emergentes propuestas enelcampo de lahisto
ria, le proporciona una visión amplia, abierta ydiferente de los hechos pasados de reciente
acontecer, ubicándolos enladimensión adecuada ycolocando sobre elinsaciable tapete del
conocimiento loreal ensuinseparable relación con elcontexto. Esto permite aproximarse a
una más clara explicación de las posiciones asumidas ylas acciones efectuadas por los pro
tagonistas en los procesos concretos.

Córdova, Víctor. Historias de Vida. Editorial Tropykos. Comisión deEstudios dePostgrado. FACES -UCV.
1" ed. Caracas, 1990. p. 10.
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Puesto que tenemos, ysuficientemente conocemos, laversión más difundida, yhasta
cierto punto impuesta como veredicto inapelable, deloshechos contemporáneos, necesa
riamente debemos buscar elcontrapeso delabalanza enlos actores desplazados por elofi
cialismo dominante, como cantera inagotable deinformación valiosaque, denorescatarse,
seperdería inemediablemente porlaerosionante acción deltiempo contra lavidamisma.

Vistodesde estaóptica, elarduo trabajo delocalización y rescate defuentes directas,
que puedan aportar los ingredientes inéditos para dar elpeso necesario aesacontraparte li
viana de la balanza, se convierte en unanecesidad impostergable.

Porotraparte, nose trata sólo de ejecutar el frío trabajo de recopilación y levanta
miento deinformación alternativa defuentes tradicionalmente relegadas yolvidadas, cual
si fuéramos dignos representantes de unasabiduría universal, semejantes más a una en-
quistada oligarquía científica que a simples y sencillos homo sapiens preocupados por el
conocimiento delos hechos, lomas aproximado posible a larealidad. Nuestra práctica in-
vestigativa debe ir más alládel acorazado cientificismo infuso y plantearse unrescate hu-
manizador deesas fuentes vivas, como reconocimiento merecido a lapersona -ypersonas
que por medio de los testimonios cobran vida e importancia- y a sus pequeñas y grandes
contribuciones. Setrata derecuperar cómo los eternos desplazados vivieron ylucharon los
procesos más relevantes delacontemporaneidad, suconcepción, praxis yvisión acerca de
acontecimientosque costaron sacrificios, y muchas veces la vida, de venezolanos de los
que hoy se tienenpocas,por no decir ninguna, referencia.

Desde esta perspectiva -método biográfico ohistorias de vida-, estaríamos ensayan
do una manera distinta de hacer investigación social con un objeto de estudio vivo ysu prác
tica cotidiana. Originalmente nacido en los predios de laEtnología ylaAntropología, don
de se utilizaba para recolectar datos de culturas decadentes otratar de mantener lavigencia
de lo pasado, es en laSociología donde esta alternativa adquiere mayor plenitud en su apli
cación yun nivel elevado de desanollo en sus bases teóricas, metodológicas yepistemoló
gicas, como respuesta ycríticaalcreciente deslumbramiento que los métodos cuantitativos
ejercían sobre los investigadores enesta disciplina3.

Sibien experimentó un moderado auge enlaépocadeentreguenas, expresado enuna
veintena de estudios realizados por sociólogos de laEscuela de Chicago y los llevados a
cabo enPoloniaporelmismo período, durante lasegunda guenamundial estaforma deob
servación de los procesos sociales había desaparecido del panorama metodológico mun
dial, apesar de constituir una de las principales comentes de lasociología empírica en los
países antes señalados .

Eldesplazamiento delos centros depoder originados porlaguena, además del cam
bio de laeconomía competitiva alaoligopólica, inducía aun desplazamiento de los proble
mas sociales centrales, lo que generó en laSociología Norteamericana los ascensos vertigi
nosos del Survey Research ydel Funcionalismo. Establecida esta doble bota hegemónica,
las demás formas de teorización quedaron reducidas alanada. Los sociólogos, en su desbo-

Ibid., p. 11.

Bertaux, Daniel. "La perspectiva Biográfica: Validez Metodológica y Potencialidades", en- La Historia
Oral: MétodosyExperiencias. Edición acargo deJosé Miguel Marinas yCristina Santamarina. s/edic s/edit
p. 149.
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cada búsqueda de una aparente cientificidad, se volcaron más hacia locuantitativo, ocul
tando los relatos de vida por casi tres décadas .

Noseráhasta elfinal delosparticulares años 60-con todo ysusminifaldas, Rock and
Roll, Beatles, love andpeace, etc-, sus levantamientos sociales y su impacto ideológico,
que hacen quebrar lahegemonía del Survey Research yelFuncionalismo (Estructuralismo
enFrancia), echando arodar elmonopolio decientificidad que ambos paradigmas seatri
buían de manera indebida .

Así, estecambio sustancial, provocado porlacrítica sociológica radical deestos dos
modelos, generó laentrada aun período pluralista enelque ninguna teoría ni método pue
deentronarse como único poseedor delaverdad absoluta. LaSociología nunca fue tan di
versa como en los últimos años, indicando que la tan nombradacrisisde la Sociologíano
era másque la crisisde sus paradigmas hegemónicos .

Es en estecontexto que surge -o resurge- el Método Biográfico como unade las
nuevas formas de investigación sociológica, aplicable, sin embargo, a otras disciplinas
delasciencias sociales, más específicamente enlaHistoria. Enefecto; losaportes hechos
por laEscuela Británica de Historia Oral, encabezada por Paul Thompson yhermanada
con lasociología, son considerados importantes para eldesanollo del método yhan al
canzado niveles muy amplios ensuaplicación, como herramienta para lareconstrucción
histórica del pasado más inmediato de Gran Bretaña (Thompson, Humphries, Samuels) .

Una desus principales virtudes -del método engeneral-, esque facilita unproceso
deenseñanza-aprendizaje recíproco entre investigador e informante, rompiendo con la
sempiterna separación sujeto-objeto de investigación, propia de los métodos tradiciona
les. "LaHistoriade Vida... nacedemaneraespontánea, enla interacción queseestablece
entre investigador einvestigados, en elrecíproco ycada vez más profundo eimprevisible
intercambio subjetivo. De este modo lahistoria de vida llega aser "conocimiento de dos
mediante laintersubjetividad deuna interacción, conocimiento tanto más profundo yob
jetivo cuanto más integral eíntimamente sea subjetiva. El observador no conocerá afon
do -y lo subrayamos- científicamente su objeto sino al precio de ser conocido en modo
igualmente profundo" .

"Este proceso de retroalimentación circular convierte cualquier presunción de conoci
miento objetivo en algo simplemente ridículo. El conocimiento no tiene al "otro" como obje
to suyo; por el contrario, debería tener como su objeto lainteracción inextricable yabsoluta
mente recíproca entre elobservador ylo observado. De este modo resultará un conocimiento
mutuamente ampliado que tiene sus raíces enlaintersubjetividad delainteracción: uncono
cimiento de lo más profundo yobjetivo como éste llega aser íntegra eíntimamente subjetivo.

5 Ibid., pp. 150-151.

6 Ibid., p. 151

7 Ibidem.

8 Cfr Pujadas Muñoz, Juan José. El Método Biográfico: El Uso de las Historias de Vida en Ciencias Sociales.
Centro de Investigaciones Sociológicas. Colección Cuadernos Metodológicos, n° 5.1" ed. Madnd, 1992. p. 39.

9 López, Abilio. Investigación yConocimiento. Publicaciones CED. Colección Vive Sucre. Cumaná, Vene
zuela, s/f. p. 106.
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Elprecio que elobservador tiene que pagar porunmás preciso yagudo conocimiento cien
tífico de su objeto seráel serrecíprocamente conocido poresteúltimo"10.

Resuelve, además, unproblema devieja data, verdadero dolor decabeza permanente
paralos noveles investigadores en el campo social, según el cual, el método tradicional
-survey, cuestionarios y entrevistas codificadas para el tratamiento estadístico-, empírico
pordefinición, reinvindica locuantitativo como señal indiscutible deobjetividad. Eneste
sentido, laemergente postura asumida discute este principio damoclético puesto que los re
sultados obtenidos ensuaplicación pueden ser manipulados, falseados yconstruidos desde
los laboratorios -oficinas yescritorios- de los científicos sociales, anulando apriori laapa
rición y existencia de lagente real, lagente decarne y hueso11.

Por elcontrario, elMétodo Biográfico otorga importancia relevante yprimordial ala
vivencia individual, alamanera cómo elactor ejerce sus prácticas -bien reiterativas otrans
formadoras- yseinserta enlos distintos acontecimientos que, deuna uotra forma, determi
nan su contexto. Estaexperiencia enriquecedora es la que nos permite realmente evaluar
losprocesos sociales, devolviendo elcampo intocable delaobjetividaddelaconsideración
del sabio científico, con todo su vasto aparataje de cálculo milimétrico, a los verdaderos
protagonistas y testigos, losquerealizan la práctica social12.

"Luego, este método afina loque puede ser concebido como válido eneltrabajo de
investigación, por cuanto reivindica un aspecto olvidado de laSociología, sabemos que
con algún tipo de intencionalidad, porque enlosocial no hay nada neutral -porelcontrario-
Ios hombres definen encada instante, en cada instancia yencada experiencia sus distintas
maneras deinsertarse enlosocial, deactivar enlosocial, deactuar enlosocial yallí radica
la propia posibilidad de transformar lo social"13.

Loanterior permite colocar enelplano merecido deimportancia a lasubjetividad
como una vía deacceso alconocimiento científico social ehistórico, elpoder conocer el
hecho social partiendo de laespecificidad de una praxis individual. Esta posición episte
mológica estuvo desterrada durante mucho tiempo por elenfoque estructural-funciona-
lista, que buscaba hacer una ciencia social aimagen ysemejanza delas ciencias naturales
oexactas, para poder adjetivarla con laflagrante etiqueta deobjetiva. Con ésto lograban
despojar al hombre de sus capacidades subjetivas implícitas cuando, en realidad, laexpe
riencia humana es concreta, contradictoria, llena de incertidumbre, de lucha, de praxis.
Así, laciencia social debe estar enposición de aceptar no sólo estos movimientos, sino
también su dialéctica .

Eneste sentido, "laespecificidad del método biográfico implica un "irmás allá" del
marco lógico formal ydel modelo mecánico característico de laepistemología científica
establecida (oficial). Debemos considerar sus bases epistemológicas como una forma de

10 Ferrarotti, Franco. "Sobre la Autonomía del Método Biográfico", en: La Historia Oral: MétodosyExperien
cias. Op. cit. p. 122. Vid., también delmismo autor: "Las Biografías como Instrumento Analítico e Interpre
tativo , Op. cit.

11 Cfr.Córdova, Víctor. Op.cit. p. 10.
12 Ibidem.

13 Ibidem.

14 Cfr.Bertaux, Daniel. Op.cit.p. 171.
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razón dialéctica capaz de comprender la praxis sintética recíproca que gobierna la interac
ción entre un individuo y un sistema social. Debemos buscar estas bases en la construcción
de modelos heurísticos que no sean ni mecánicos ni deterministas; modelos que estén ca
racterizados por un feed-back (retroalimentación) permanente entre todos los elementos...
Sólo la razón dialéctica permitirá la comprensión de un acto en su completud, la recons
trucción del proceso que hace de una conducta específica la síntesis activa de un sistema so
cial. Sólo la razón dialéctica nos permite interpretar la objetividad de un fragmento de his
toria social sobre la base de la subjetividad no eliminada de una historia individual. Sólo la
razón dialéctica nos daelacceso alouniversal yalogeneral (sociedad) partiendo deloin
dividual y singular (un hombre determinado)" .

Al asumir la acción individual como expresión concreta de procesos sociales glo
bales, se intenta acabar con la absurda separación entre individuo y sociedad, como si am
bos conceptos conieran por rutas separadas a años luz de distancia. Tanto el uno como la
otra están inexorablemente unidos, puesto que la experiencia del individuo no es la de un
hombre aislado y solitario. Lo individual y lo social, teóricamente hablando, adquieren
un mismo status, actuando lo primero como síntesis particular de lo segundo, es decir, el
individuo resume la vida social; su praxis es historia . "El hombre es consecuentemente,
un universo singular: a través de su praxis él singulariza la universalidad de una estruc
tura social y a través de su actividad individualiza la historia social colectiva. En toda
vida humana, y en la historia de esa vida, se condensa la historia de todos los hombres que
nos han precedido y, a la vez, el impacto de nuestros contemporáneos. 'Nuestro sistema
social está todo entero en cada uno de nuestros actos, en cada uno de nuestros sueños, de
lirios, obras, comportamiento y la historia de este sistema está toda entera en la historia de
nuestra vida individual' (Fenarotti). 'Cada hombre viviendo y expresándose genuina-
mente, expresa también su tiempo, vive en sí su época, escribe no sólo la historia propia
sino también la historia de su tiempo' (Eliot T.S.)" .

LO URGENTE Y NECESARIO

Lo inmenso del trabajo que hay por hacer, puesto que son pocos los investigadores
que transitan el caminonovedoso aquípropuesto, no quitael asumiresta laborcomotarea
militante de urgente realización.

La tarea militante se justifica en el hecho de que muchas de las personas que han sido
actoreso testigosprincipalesde acontecimientos importantesque marcaronnuestrareciente
historiacontemporáneay que puedenaportarimportanteselementosde análisisparael estu
dio de coyunturassociales,no han dispuestode canales adecuadosdonde poder divulgar su
experiencia, proponiéndonos rescatar, para lasgeneraciones futuras, la otra visiónde loshe
chosque,porlapostura política-ideológica, secontrapone a ladominante posición oficial.

Y la urgenterealización sesustentaen razónde que buenapartede loscandidatos a ser
víctimas excepcionales delosmicrófonos ylosgrabadores, además detenerencomúnelpro-

15 Ferrarotti, Franco. Op. cit. pp. 122-123.

16 Cfr. Córdova, Víctor. Op. Cit. p. 17.

17 López, Abilio. Op. Cit. p. 104.
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tagonismo activo en los hechos recientes, comparten algo más que la maravillosa experien
cia de la praxis: han pasado la dura barrera de los setenta y pico de años sobre la tiena.

Así, de asumirse esta perspectiva, tendremos nosotros la posibilidad de redescubrir y
reafirmar feneamente nuestra identidad de forma integral, y ellos la oportunidad de contar
su viday susandanzas,de contar la historia, comounpequeñoaportea la tarea titánicaque
queda por delante, pues todavía hay muchos que tienen demasiado que hablar, decir y
contar.


